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1.- INTRODUCCION

1.1. SITUACION GEOGRAFICA

La Hoja de Sarifiena está situada en el sector
central de la Cuenca del Ebro, y pertenece administrativa-
mente a la provincia de Huesca.

Orográficamente la zona presenta altitudes medias,
comprendidas entre los 160 m, en la confluencia de los
valles de los ríos Cinca y Alcanadre (esquina SE de la Hoja)
y los 480 m en las estribaciones de la Sierra de Alcubierre
(al Sur de Sena). El relieve, por tanto, es moderado.

Hidrográficamente la Hoja de Sarifiena es tributa-
ria del Río Ebro, a través de los ríos Flumen, Alcanadre y
cinca, que constituyen los principales drenajes de la zona.

1.2. SITUACION GEOLOGICA

Geol6gicamente la región se sitúa en la zona
central de la Depresión del Ebro.

Los materiales aflorantes son de origen continen-

tal, pertenecientes a los sistemas Terciario y Cuaternario.

Estos sedimentos proceden del desmantelamiento de las Cordí-

lleras circundantes: el Pirineo por el N, la Cordillera

Ibérica por el So y los Catalánides por el SE. De la dispo-

sici6n de estos materiales dentro de la configuración actual

de la cuenca, se deduce, que los de edad oligocena se depo-

sitaron bajo condiciones paleogeográficas distintas con

respecto a los de edad miocena, ya que, tanto las facies

aluviales como las facies lacustres correspondientes a los

primeros se ubican en tres depocentros sedimentarios princi-

pales: el sector oriental de la parte catalana de la cuenca,
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el sector de Logroño y el sector de Navarra. La distribuci6n

de facies, dentro de los materiales miocenos es distinta,

puesta que las facies aluviales se desarrollan desde los

márgenes de la cuenca (que coinciden con los cabalgamientos

frontales pirenaicos, de la Cordillera Ibérica y de los

Catalánides) hacia el centro de la misma, donde existe un

predominio de sedimentaci6n evaporítica.

La edad de estos materiales, en la Hoja de Sarifie-

na, está comprendida entre el tránsito Oligoceno-Mioceno

(Chattiense) y el Mioceno medio (Aragoniense).

La estructura es muy sencilla, los materiales

tienen disposici6n subhorizontal o suavemente inclinados

hacia el sur.

En la zona de Huesca, los trabajos más recientes

cartográficos y estratigráficos se deben a LARRAGAN, A. et

al. (1952), ALASTRUE, E. et al. (1957), QUIRANTES, J. (1965,

1969 y 1978), QUIRANTES, J. et al. (1966), RIBA, 0. et al.

(1967), MANDADO, J.M.A. y ARENAS et al. (1987 y 1989).

Desde un punto de vista cronoestratigráfico destacan CRUSA-

FONT, M. et al. (1966 y 1969) y desde un enfoque sedimen-

tol6gico HIRTS, J.P.P. (1983) y NICHOLS, G.J. (1984).

1.3. METODOLOGIA DE TRABAJO

El estudio de la zona, se ha realizado sobretodo

en base a la cartografía geológica a escala 1:50.000, de la

hoja de Sariñena (30-14). También se han levantado un total

de 5 columnas sedimentol6gicas de detalle y se han recogido

numerosas muestras con la que se ha realizado tanto el

estudio petrográfico, como el estudio micropaleontol6gico.

También se ha realizado un estudio de micromamíferos, con el
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fin de poder datar a los materiales que configuran el terri-
torio.

1.4. NO~CLATURA

En este apartado, se definen los principales

términos que se utilizan en el presente informe sedimen-
tol6gico.

- UNIDAD GENETICO-SEDDU21TARIA: Utilizamos dicho término

para definir a un conjunto de materiales genéticamente

relacionados, y limitados por discordancias, o por sus

respectivas paraconformidades (s.s. MITCHUM et al.,

1977), para sedimentos marinos y, también a la de

hinterland sequences (VAIL et al., 1977), para sedimen-

tos continentales. Debido a la ausencia de un modelo

bien establecido, en cuencas continentales (VAN WAGO-

NER et al., 1990), preferimos utilizar el término de

unidad genético-sedimentaria.

- SISTEKA DEPOSICIONAL: Con este término se entiende a una

asociaci6n tridimensional de litofacies, formada por un

conjunto de ambientes relacionados fisiográficamente

(s.s. FISCHER y McGOWEN, 1967 y SCOTT y KIDSON, 1977).

- AMBIENTE DEPOSICIONAL: Condiciones biol6gicas, químicas y

físicas, deducidas a partir de grupos de litofacies

(SCOTT y KIDSON, 1977).
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2.- ESTRATIGRAFIA

Como se ha dicho anteriormente, los sedimentos que

comprenden el territorio estudiado poseen una edad compren-

dida entre el Chattiense y el Aragoniense.

Dentro de la zona, existen dos dominios litol6gi-

cos diferentes. La disposición geográfica de las litofacies

que configuran estos dominios, viene condicionada por la

ubicación de la sierra de Alcubierre, la cual, dentro del

territorio, ocupa parte del borde meridional de la hoja de

Sarifiena y tiene una dirección ESE-ONO. En la mitad sep-

tentrional del área cartografiada se desarrollan materiales

terrígenos de origen aluvial, mientras que en la mitad

meridional, estos sedimentos alternan con materiales margo-

carbonáticos, de origen lacustre-pa lustre, y finalmente en

las estibaciones de la Sierra de Alcubierre, estos últimos

se hacen mayoritarios en la columna estratigráfica. Por lo

tanto, en esta zona se produce el tránsito de los materiales

terrígenos de origen aluvial (que ocupan la mitad norte de

la hoja) y los carbonatados de la Sierra de Alcubierre. El

río Alcanadre va encajado, justamente en esta zona de cambio

de facies.

Los materiales detríticos ubicados en la parte

septentrional de la hoja, forman parte de la Formaci6n

Sariñena (QUIRANTES, 1969). Los sedimentos que afloran en el

sector sur-occidental del territorio, pertenecen a la For-

maci6n Alcubierre (QUIRANTES, 1969).

Los depósitos de origen aluvial, que constituyen

las litofacies del dominio septentrional de la zona, proce-

den del Pirineo y constituyen parte del Sistema de Huesca,

definido por HIRST y NICHOLS (1986) (Fig. l).
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2.1. LITOESTRATIGRAFIA. DESCRIPCION DE FACIES

Los materiales descritos, de f orma general, en el
apartado anterior y, atendiendo a las facies que los con-

figuran, se pueden agrupar en dos ambientes deposicionales

distintos (Fig. 2):

A) ~¡ente deposicional de abanico aluvial distal: Toma

su mayor desarrollo en la parte septentrional de la

zona, donde lo constituyen las facies fluviales que

forman parte del Sistema de Huesca, procedente del

Pirineo.

B) Ambiente deposicional lacustre-palustre: Su mayor

desarrollo, se realiza en el sector SO donde se ubica

la Sierra de Alcubierre (ver Fig. 2), el cual se halla

formado dominantemente por facies margo-carbonáticas.

No obstante, como se ha comentado en el apartado ante-

rior, entre estos dep6sitos, se intercalan facies

terrígenas aluviales.

Ambiente deposicional de abanico aluvial distal

En el sector septentrional de la hoja, existe una

serie pelítico-arenosa, de origen fluvio-aluvial, que cons-

tituye la parte distal del Sistema de Huesca, que procede

del Pirineo. Su potencia es de unos 250 m y ha sido evalua-

da, parcialmente, en las secciones: (01) Barranco de la

Clara; (02) Ctra. de Alcolea de Cinca; (03) Sena; (04) Casa

de Tisaire y (05) Montija.
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La serie sintética, consiste en una alternancia de

tramos pe 1 It ico- arenosos, de tramos pelíticos y localmente

de tramos carbonáticos (estos últimos, configuran el am-

biente deposicional lacustre-palustre). Los tramos pelítico-

areniscosos, están formados básicamente por arcillas ocre-

rojizas, entre las que se intercalan, bancos de arenisca

canaliformes y tabulares. Los bancos de arenisca canalifor-

mes, corresponden al relleno de paleocanales de ríos mean-

driformes, mientras que tanto las areniscas tabulares, como

las pelitas, corresponden a facies de desbordamiento. En

conjunto, presentan una asociación de facies de abanico

aluvial distal. Cabe señalar que, en la sucesión estratigrá-

fica, el paso de las facies fluviales, a las facies pelíti-

cas o a las facies carbonáticas mencionadas, se realiza de

forma transicional, mientras que el paso de las facies pelí-

ticas y carbonáticas a las siguientes facies terrígeno-

aluvíales, suprayacente, es brusco. Esto da lugar a una

sucesión de carácter cíclico, que diversas veces en la

vertical. Cada uno de estos ciclos, en la base, está formado

por un predominio de facies terrígenas y, en el techo, o

bien por un predominio de facies pelíticas, de llanura de

inundación, o bien por facies carbonáticas, de origen lacus-

tre-palustre. Así, en este sector de la cuenca, se pueden

distinguir un total de cuatro ciclos sedimentarios, que

corresponden a unidades genético-sedimentarias.

Estas unidades reciben los nombres de Unidad

Torrente de Cinca-Alcolea de Cinca, Unidad Galocha-Ontifiena,

Unidad Bujaraloz-Sariñena y Unidad Remolinos-Lanaja.

Las tres primera presentan en su base facies

detríticas de abanico aluvial distal, en las que existen un

desarrollo importante de facies canalizadas. Hacia el techo,

y distalmente, predominan las facies pelíticas en las que se
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intercalan niveles carbonatados, de origen lacustre-palus-

tre.

Estos ciclos, hacia el SO y 0 pasan transicional-

mente a facies margo-yesíferas de margen de lago salino y,

de lago salino. (Fig. 3, 4, 5 y 6).

los materiales que configuran el ambiente deposi-

cional de abanico aluvial distal, dentro de la zona estu-

diada, presentan tres tipos de facies: a) facies de relleno

de paleocanales, b) facies de llanura de inundación y c)

facies de orla de abanico.

2.1.1.1. Facies de Relleno de paleocanales

Los paleocanales que configuran la parte distal

del Sistema deposicional de Huesca y, que se desarrollan en

la parte centro septentrional de la hoja, poseen las si-

guientes características: normalmente se organizan en bancos

de arenisca de grano medio y fino, con un espesor compren-

dido entre 40 cm y 5 m. Los más potentes, suelen presentar

superficies de reactivación, a menudo marcadas por cantos

blandos. Estas superficies individualizan a cuerpos arenis-

cosos que a su vez presentan superficies de acreci6n late-

ral. Entre las superficies de acreci6n lateral, se desarro-

llan cosets de láminas, dentro de los cuales existe una

gradación vertical y lateral (siguiendo las superficies de

acreci6n) de estructuras sedimentarias. Esta gradación,

solamente se observa en algunos ejemplos, donde las estruc-

turas sedimentarias se han preservado y, de base a trecho,

consiste en: estratificación cruzada en surco, estratifica-

ción cruzada planar y, finalmente, ripples de corriente.

Según estas características, estos bancos de arenisca,

corresponden a point bars de ríos meandriformes (ver ALLEN
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1965 y 1968). Las superficies de reactivación, individual¡-

zan a diferentes scroll bars (Fig. 7a).

Ocasionalmente, en campo se presentan cuerpos

areniscosos lenticulares, con una fuerte base erosiva. Su

espesor, normalmente oscila entre los 0,5 m y los 2 m.

Internamente, son cuerpos masivos, donde no se observa

ninguna estructura tractiva. Según estas características se

interpretan como el relleno de cicatrices erosivas (scours),

durante etapas de fuertes avenidas. Estos cuerpos estarían

asociados a las facies de desbordamiento (crevasses) (ver

ALLEN, 1965 y SELLEY, 1977) (Fig. 7b).

2.1.1.2. Facies de llanura de inundación

Estos depósitos se intercalan entre las facies de

relleno de paleocanal, descritas en el apartado anterior.

Consisten en pelitas de coloración ocre y rojiza,

con evidentes señales de edafización, tales como: moteados

de reducción, moldes verticales de raíces y procesos de

rubefacción. Entre las pelitas se intercalan capas planopa-

ralelas de arenisca, normalmente de grano fino. Estas,

internamente, o bien son masivas, o bien presentan lamina-

ci6n paralela y ripples de corriente. A menudo, se hallan

bioturbadas. También se intercalan capas de grano fino y muy

fino con climbing ripples, capas de espesor centimétrico con

estratificación wavv y linsen, limos carbonatados y tramos

margosos.
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Las capas de arenisca y también las pelitas,

fueron depositadas por flujos gravítativos y son el producto

del desbordamiento, durante etapas de avenidas, de los

paleocanales descritos (fig. 7b). Localmente, existen inter-

calaciones de biomicritas, de espesor centimétrico y de

escasa continuidad lateral. Estos dep6sitos se interpretan

como el producto de encharcamientos locales, que se desa-

rrollaban en la llanura de inundaci6n. En otras ocasiones,

las capas calcáreas intercaladas, entre estas facies, poseen

una gran continuidad lateral y una considerable entidad

cartográfica. En este caso, se interpretan como dep6sitos

lacustre-palustres sedimentados como consecuencia de un

ascenso relativo del nivel de base, en todo el área que

quedaría inundada, por los efectos del mismo.

2.1.1.3. Facies de orla de abanico

Como se ha comentado anteriormente, dentro del

área cartografiada, se desarrollan básicamente en el techo

de la primera y segunda unidad genético-sedimentaria, en el

área centro y sur-oriental del territorio.

consisten en arcillas ocres y rojizas, las cuales

frecuentemente se hallan edafizadas, entre las lutitas, se

intercalan capas de arenisca, capas calcáreas y tramos

margosos. Las capas de arenisca suelen ser planoparalelas y,

cuando no presentan señales de bioturbación, poseen estrati-

ficaci6n paralela y ripples de corriente. Las capas de menor

espesorl poseen estratificaci6n de tipo wavv. Las calizas

son micríticas y, ocasionalmente, poseen una considerable

extensi6n areal. Localmente, se intercalan cuerpos arenis-

cosos lenticulares, de reducido espesor y de poca extensi6n

lateral.
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En realidad, son facies muy parecidas a las facies
de desbordamiento (Fig. 7b) , únicamente cabe destacar, que
la presencia de carbonatos, en este tipo de f acies, es más
frecuente, así como también la mayor extensi6n de los mis-

mos. El hecho de que lateralmente pasen a facies de abanico
aluvial distal canalizadas, induce a que las consideremos
como facies de orla de abanico, en contraposici6n de las
facies canalizadas, que representarían las facies de eje de
abanico.

2.1.2. Ambiente deRºsicional lacustre-ipalustre

Dentro del área de estudio, las facies que cons-
tituyen este ambiente deposicional, se hallan representadas

por los materiales margo-carbonáticos que, en buena medida,

configuran la sierra de Alcubirre. Estos, estratigráfica-

mente se sitúan en la parte superior de las tres unidades

genético-sedimentarias inferiores. De igual forma, los

materiales margo-carbonáticos, que en el sector sur-occiden-

tal de la zonal forman la cuarta unidad también constituyen

este ambiente deposicional.

Dentro de este ambiente deposicional, se pueden

diferenciar dos asociaciones de facies diferentes: a) una

asociaci6n de facies constituida por tramos limo-arcillosos,

con señales de edafizaci6n y con intercalaciones de car-

bonatos, que corresponderían a facies lacustre-palustres. En

la zona de estudio, estas facies, están mejor desarrolladas

en el sector sur y sur-oriental, dentro de las facies car-

bonáticas, que constituyen el techo de la primera, segunda y

tercera unidad, y b) una asociaci6n de facies constituida

básicamente por una alternancia de margas y de carbonatos,

que corresponderían a facies lacustres, muy bien desarro-

lladas en la Sierra de Alcubierre, (cuarta unidad).
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2.1.2.1. Facies lacustre-palustres

Dentro del área cartograf iada, se hallan muy bien

respresentadas en el sector meridional. Consisten en una

mon6tona alternancia entre lutitas versicolores y capas

calcáreas de espesor centimétrico y, ocasionalmente, métrico

(ver DALEY, 1973).

Los tramos lutíticos, en la base están formados

por pelitas versicolores, que muestran señales de edafiza-

ción, como marmorizaciones y, ocasionalmente, marcas de

raíces (Fíg. 7c). Hacia techo, estas pelitas pasan a margas.

A su vez los niveles margosos, están culminados por capas

calcáreas, cuyo espesor, oscila entre 5 cm y 50 cm. Los

niveles calcáreos, en ocasiones llegan a formar bancos de

hasta 2 m de potencia. De este modo, estas facies están

organizadas en ciclos elementales de facies que, de base a

techo, presentan las características descritas. Los niveles

carbonáticos, suelen tener un cierto contenido en limo,

normalmente presentan perforaciones producidas por raíces y,

también, un importante contenido en materia orgánica y en

restos organ6genos (caráceas, ostrácodos y gaster6podos).

Raramente, en el techo de las capas se desarrollan ferru-

ginizaciones.

La marmorizaci6n presenta diferente coloraci6n

indicativa de la removilizaci6n del hierro en suelos hidro-

morfos (9ley y Pseudociley). Aunque la marmorización es la

característica más importante, viene siempre acompañada por

nodulizaciones y concreciones.

Las tablas de caliza presentan porosidad vacuolar.

Esta es una consecuencia de la inundaci6n y desecaci6n del

sedimento. Esta evoluci6n de las condiciones de humedad del

sedimento permite la creaci6n de una serie de fracturas que
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FREYTET y PLAZIAT, (1982) clasificaron como: Vertical joint
planes, cruyed~faced nodules, horizontal joint planes,

curved and craze planes, skew planes y eraze planes.

2.1.2.2. Facies lacustres

consisten básicamente en una alternancia de margas

y de calizas.

Los materiales margo-carbonáticos, que constituyen

la parte superior de las tres unidades genético-sedimen-

tarias inferiores y la totalidad de la cuarta, caracteriza-

das en la zona, se organizan del tipo:

En la base, está formado por margas grisáceas en

las que, ocasionalmente, se intercalan capas centimétricas

de margo-calizas. En el techo, está constituido por biomi-

critas con restos de caráceas y de ostrácodos (Fig. 7d).

Estos ciclos de facies, corresponden a ciclos de someriza-

ci6n y son similares a los descritos por FREYTET y PLAZIAT

(1982). Su espesor oscila entre los 0,5 m y los 2 m.

Del estudio de las microfacies se deduce que estas

calizas corresponden a típicas crumbly gravelly limestones o

coated gravelly limestones (FREYTET, 1973). Están compuestas

por elementos micríticos pequeños y redondeados, de varios

mm de longitud. Estos elementos micríticos tienen una dis-

tribución irregular dentro de la roca y poseen, en ocasio-

nes, restos de gaster6podos, de caráceas y de ostrácodos.

Cuando el cemento es relativamente abundante se

puede distinguir dos subtipos: micrítico y esparítico. En el

esparítico, los elementos se encuentran en contacto grano a

grano y el cemento es secundario. Cuando el cemento es

micrítico, los elementos individuales pueden estar, o bien
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en contacto, o bien dispersos en la matriz. En ambos casos,
los límites de estas "gravas" están mal definidos. Esta
indefinición puede ocasionar que solamente podamos observar

fantasmas del fango original, y también morfologías de
voids, como los stellate voids (FREYTET, 1973).

2.2. BIOESTRATIGRAFIA

En la hoja de Sariñena (30-14), CUENCA (1991 a y

b) han estudiado el yacimiento de Ontiñena, donde han iden-

tificado restos de micromamíferos correspondientes a la

biozona 1 de MEIN (Ageniense), en materiales que correspon-

den al techo de la primera unidad genético-sedimentaria

(Unidad Torrente de Cinca-Alcolea de Cinca) caracterizada en

la presente hoja. Por otro lado, en la parte inferior de la

tercera unidad (Unidad Bujaraloz-Sariñena), dentro de la

hoja de Peñalba (30-15), AZANZA et al. (1988) y CUENCA et

al. (1989) han estudiado cinco yacimiento paleontol6gicos.

En estos yacimientos han citado Ritteneria manca, especie

que caracteriza la biozona 2b de MEIN (1975). Esta biozona

caracteriza la parte superior del Ageniense.

En base a estos datos, atribuimos al Chattíense a

los materiales que forman la parte inferior de la primera

unidad genético-sedimentaria y al Ageniense a los que forman

el techo de la primera, la segunda y la parte basal de la

tercera. Así mismo, los materiales que constituyen la parte

media-superior de la tercera y la cuarta le atribuimos una

edad correspondiente al Aragoniense. (Ver tabla II).

2.3. CRONOESTRATIGRAFIA. ESTRATIGRAFIA SECUIENCIAL

La ejecución de la cartografía y del estudio

sedimentol6gico de la hoja de Sarifiena forma parte del

proyecto MAGNA-EBRO, que incluye la realización de 28 hojas
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a escala 1:50.000, en casi toda la parte central de la
Cuenca del Ebro.

La magnitud del proyecto, nos ha permitido reali-
zar un análisis detallado de esta cuenca. De esta forma,
hemos podido observar que, en la parte central de la cuenca
y, en áreas donde se interdigitan materiales de abanico
aluvial distal con materiales de origen lacustre-pa lustre,
los sedimentos se disponen, según la sucesi6n estratigráfi-

ca, de una forma cíclica.

En la parte aragonesa de la Depresi6n, concreta-

mente en las áreas de Fraga, Sariñena, Peñalba y Lanaja, los

materiales de edad Oligoceno superior-Mioceno medio, se
disponen en 9 unidades genético-sedimentarias (desde la

Unidad de Fay6n-Fraga, hasta la Unidad de San Caprasio; ver

Tablas I y II) . Cada una de éstos está f ormada en la base,

por materiales de abanico aluvial distal, que forman parte

del Sistema deposicional de Huesca (HIRST y NICHOLS, 1986) y

hacia techo, pasan transicionalmente a materiales lacustre-

palustres. De la misma forma, en la zona de Fustiñana, Ejea

y Almudevar, en la parte centro-occidental de la cuenca, la

disposici6n cíclica de estos materiales, se realiza de forma

similar, pero los materiales aluviales, que forman la base

de las unidades, en este área forman parte del Sistema

deposicional de Luna (HIRST y NICHOLS, 1986). La cartografía

y la correlaci6n de los límites que separan esta unidades

cíclicast hacia las áreas centrales de la cuenca, nos ha

permitido observar su evoluci6n hacia ambientes deposiciona-

les de margen de lago salino y de lago salino. De la misma

forma, la cartografía de estos límites, hacia áreas relati-

vamente marginales de la cuenca, donde solamente existen

facies detríticas, nos ha permitido distinguir los ambientes

de abanico aluvial distal que corresponden a cada una de las

unidades.
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La ejecuci6n de las hojas de Mequinenza, Bujara-

loz, Gelsa, Caspe y Fabara, nos ha permitido observar que,

hacia la parte meridional del centro de La Cuenca del Ebro,
estas unidades presentan una disposici6n cíclica y una

evoluci6n de facies, prácticamente idénticas que en los
sectores septentrionales, pero los materiales fluvio-aluvia-

les, que las constituyen, proceden de la Cordillera Ibérica.

Por el contrario, en las hojas realizadas en la

parte catalana de la Cuenca del Ebro, se han cartografiado

los materiales de edad comprendida entre el Priaboniense y

el Oligoceno superior. En las áreas donde se interdigitan

los ambientes deposicionales de abanico aluvial distal y los

ambientes lacustre-palustres, estos materiales también se

organizan de forma cíclica. Así pues, dentro de ellos, hemos

podido distinguir un total de 13 unidad (desde la Unidad

Sanaüja hasta la Unidad de Mequinenza-Ballobar; ver Tabla

I). La primera de estas unidades, la Unidad Sanaüja, única-

mente está representada, en el núcleo del anticlinal de

Sanaüja, por facies evaporítícas de margen de lago salino y

de lago salino. Según las cartografías realizadas, sabemos

que, como mínimo, la Unidad Torá, la Unidad Ivorra y la

Unidad Sant Ramon, a lo largo del núcleo del anticlinal de

Barbastro-Ba laguer, pasan a facies evaporiticas. Las demás

unidades, en las áreas septentrionales cartografiadas, están

constituídas por materiales de abanico aluvial distal y, en

las áreas meridionales, están formadas, en la base por

facies fluviales y, en el techo, por facies lacustres. Los

materiales fluvio-aluviales que constituyen la base de estas

unidades, en el sector septentrional de la parte catalana de

la Cuenca, proceden del Pirineo, mientras que en el sector

meridional, proceden de Los Catalánides.
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Según nuestro criterio, las 20 unidades que se

hallan representadas en las Tablas I y II, corresponden a

Unidades genético-sedimentarias. Como se ha mencionado en el

capítulo de nomenclatura, la definici6n de unidad genético-

sedimentaria, correspondería a la de secuencia deposicional

(s.s. MITCHUM, et al., 1977) pero que, debido a que en la

literatura geológica, no existe un modelo genético de las

secuencias deposicionales, en cuencas continentales, creemos

más oportuno utilizar el primero de los dos términos.

Cabe señalar, que cada una de estas unidades

genét i co-sed ¡mentar ¡as, está organizada en ciclos de rango

inferior, que corresponden a ciclos de facies y que son

asimilables a parasecuencias, o ciclos de 42 orden (s.s. VAN

WAGONER, 1985). Estos se pueden observar mejor en los am-

bientes deposicionales lacustre-palustres y de margen de

lago salino.

Los contactos que limitan a esta unidades, se han

caracterizado en base a cambios bruscos de facies, los

cuales, según en la parte que nos hallemos de la cuenca, se

manifiestan de tres formas distintas:

1) En áreas relativamente proximales de la cuenca, se

ponen de manifiesto a partir del contacto existente

entre las facies fluvio-aluviales de la base de cada

unidad, con las facies f luvio-pa lustres del techo de

las unidades infrayacentes.

2) En áreas relativamente más distales, se reflejan a

través del contacto que existe entre las facies fluvio-

aluviales, que caracterizan la base de las unidades y

las facies lacustre-palustres, que caracterizan el

techo de las unidades infrayacentes.
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Arcillas y calizas de las Fe. Alcubierre y Hequiñenza. Arcillas y areniscasM 10 C E N 0
de las Fas. Urge¡¡ y Sariñena. Yesos de la Fe Lerío.lat

_
línidad Torrente de Cinca-Alcolea de Cinca A Zona Rhodanosys transiens (1) (OP-30)

w
U)

Z
0 ;Z Arcillas y calizas de la Fa. Requinenza. Arcillas y areniscas de las Fas.

w - w Unídad Requinenza-Ballobar Urge]¡ y Sariñena.

W
A 7ona Fosys aff- sajor (1) (HP-27) Arcillas y areniscas de las Fas. Urgell. Sariñena y Peraltílla

ton¡á;#d fayén-Fraga
a Zona Losys major (1)

70-1 L= Zitteli (1) (HP-76)
0 U) Arcillas, areniscas, calizas lacustres y caliza &¡fe% (Embalse Secá) Aytona.

Unidad AMs-Ribarroja

Zona Theridowys aff. (1) (HP-25)
Arcillas, areniscas, calizas lacustres y calizas de Castelldaos

Unidad Castelidans

Unidad Arbeca
Arcillas, areniscas lacustres y caliches de Vacaroja
Sedimentos fluviales de la Formación Urge¡¡

Ld

Unidad La Floresta
Areniscas y calizas lacustres de La Floresta, Arcillas
Formación Urge]¡, Pla de la HAUXA)

Z

Unidad Omelis
Arcillas, areniscas y calizas lacustres de Omelis

LU Sedimentos fluviales de la Formación Urgell

0
Arcillas, areniscas y calizas lacustres de Valibona

Z CL Unidad Vallbona Sedimentos fluviales de la Formación Urgell

w W-
0

7ona Theridosys !�ir (1) (HP-23)
0 Calizas de Cervera y M Talladell

Unidad Tárreqa Zona Iheridoeys calafensis (1) (AP-22) formación Urge¡¡ - Parte inferiorCr0
w
LL.

Calizas de Sant Ra*¿n - Yesos de Valavera
Z U)

Unidad Sant Ram¿n Molasa de Solsona (Sector de Guissona)

0 w

Unidad lvorra Calizas de lvorra
Nolasa de Solsona (sector de Guissona)

Unidad de Torá Complejo lacustre de Sanluja

EOCENO
PRIABONIEN Unidad San3uja Yesos de¡ núcleo de] anticlinal de Sanáuja

S u P.

TABLAI.- Síntesis de las unidades genético-sedimentarias oligocenas M Sector Orienta¡ de la Cuenca de¡ Ebro

BIOZONAS HM: REIR (1989)
BIOZONAS HP: SCHRIM-KITTLER (M7)
(1) AGUSTI, et al. (1988)
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3) Finalmente, en los sectores más distales, se carac-

terizan a partir del contacto entre las facies, o bien

aluviales distales, o bien de margen de lago salino,

que forman la base de las unidades, y las facies de

lago salino que forman el techo de las unidades in-

frayacentes.

La dificultad de cuantificar, dada la pobre exis-

tencia de yacimientos fosilíferos de importancia cronoestra-

tigráfica, los posibles hiatos sedimentarios ligados a estos

límites, impide que los denominemos paraconformidades, aun

cuando representan cambios bruscos de facies con rango

cuencal y, en algunas ocasiones, haya podido constatarse su

enlace con discordancias erosivas y/o cartográficas.

En base a estos datos, podemos constatar que cada

una de estas unidades, está formada, según la sucesi6n

estratigráfica y su evoluci6n lateral, por dos partes bien

diferenciadas:

A) Una parte inferior, formada, en las áreas relativamente

proximales, por facies terrígenas de origen fluvio-

aluvial y, en las áreas más distales, por facies margo-

yesíferas depositadas bajo un ambiente de margen de

lago salino. El tránsito de las facies proximales,

hacia las distales, se realiza de forma transicional.

En conjunto se trata de una asociaci6n de facies de

abanico aluvial distal, que termina en una llanura

lutítica (playa lake), donde, debido a la presencia de

un clima id6neo, tiene lugar la sedimentación de mate-

riales evaporíticos. Cabe señalar, que dentro del

ambiente deposicional de abanico aluvial distal, se

pueden diferenciar una asociaci6n de facies de eje de

abanico, que pasa directamente a los dep6sitos de

margen de lago salino y una asociaci6n de facies de
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orla de abanico, que está constituida por facies terrí-
genas y carbonáticas de llanura de inundación.

B) Una parte superior, formada, en las zonas relativamente
proximales, por facies fluviales, en donde predominan
los materiales pelíticos, edafizados, de llanura de
inundación, en donde el desarrollo de paleocanales de
arenisca es efímero y en donde tienen lugar el desa-
rrollo de niveles carbonáticos de origen lacustre-
palustre. Lateralmente hacia áreas más distales, estas
facies pasan transicionalmente, o bien a facies car-
bonátícas de origen lacustre-palustre (en la mayoría de
las 20 unidades genético-sedimentarias), o bien a
facies terrígeno-carbonáticas lacustres (en las unida-

des oligocenas de Torá, de Vallbona, de Omells, de La
Floresta y de Arbeca). Finalmente, en las áreas relati-

vamente centrales de la cuenca, todo este conjunto de
materiales pasa a facies margo-evaporíticas de margen

de lago salino y de lago salino.

Por lo que se refiere al origen de estas unidades,

desde nuestra opinión creemos que hay que tener en cuenta la

intervención de dos factores principales para explicar su
génesis y su distribución areal:

1) Por una parte creemos que las sucesivas oscilaciones

climáticas, han jugado un importante papel en la or-

denación vertical y lateral de las facies que cons-

tituyen, tanto las unidades genético-sedimentarias,

como de las que constituyen los ciclos de rango in-

ferior y, por tanto, en la génesis de las mismas. Estas

oscilaciones, en buena parte debieron provocar sucesi-

vos cambios del nivel de base, o de la superficie de

equilibrio, entendiéndose como tal, aquella superficie

imaginaria de la litosfera sobre la cual, no hay ni
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erosión ni sedimentación, es decir, sobre la que ambos
procesos se encuentran en equilibro, 8WHEELER, 1964;
SLOSS, 1964; ULIANA y LEGARRETA, 1988).

2) Por otro lado, opinamos que la distribución areal de
estas unidades, dentro de la cuenca oligo-miocena, es
debida a factores tect6nicos, los cuales han propicia-
do, a lo largo del tiempo, un progresivo desplazamiento

del depocentro lacustre de estas unidades, hacia el

centro deposicional de la cuenca, es decir, de E a 0 y
de N a S. Además, creemos que, en algunas ocasiones,
los descensos del nivel de base, producidos por cambios

climáticos, pueden haber estado enfatizados por las

subsidencia tectónica.

En el área comprendida dentro de la hoja de Sari-

ñena, se hallan representadas 4 unidades genético-sedimen-

tarias, que de base a techo se denominan:

1) Unidad de Torrente de Cinca-Alcolea de Cinca: Es la

unidad infrayacente y presenta una edad Chattíense-

Ageniense (ver Tabla Ii). Dentro del área estudiada,

su base no aflora y se halla representada en el sector

sur-oriental del territorio, en las inmediaciones del

cauce del Río Cinca. Está constituida por materiales

aluviales distales y, su parte superior, es fundamen-

talmente pelítica y carbonática. Su potencia es de

difícil evaluación, puesto que su base no aflora. No

obstante, es del orden de 50 m. Ha sido reconocida en

la sección 01.- Barranco de la Clara.

2) Unidad de Galocha-Ontiñena: Aflora extensamente en

amplios sectores del territorio. Su base está cons-

tituida por facies terrígenas, de origen aluvial y su

techo, por facies carbonáticas de origen lacustre-
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palustre. Su potencia, es del orden de 60 m y ha sido

medida, en la columna 02.- Ctra. de Alcolea del Cinca y

en la 03.- Sena. La edad de esta unidad es Ageniense.

3) Unidad de Bujaraloz-Sarifiena: Tanto en la parte central

de la zona, como en la parte sur-oriental, se halla

representada, en su base, por facies de abanico aluvial

distal, ya de eje de abanico, ya de orla de abanico.

Por el contrario su techo está formado por facies

margo-carbonáticas, de origen lacustre-palustre.

La unidad ha sido reconocida en la serie 04.- Casa de

Tisaire, donde alcanza 160 m y en la 05.- Montija. Su

edad es Ageniense-Aragoniense.

4) Unidad de Remolinos-Lanaja: Aflora en el borde sur-

occidental de la hoja, constituida por facies margo-

carbonáticas de origen lacustre-pa lustre. Su edad es

Aragoniense.

En la Figura 8 se representa la evolución espacial

y temporal de estas unidades genético-sed ¡mentar ¡as en el

sector centro-oriental de la parte aragonesa de la Cuenca

del Ebro. En la Figura 9, se representa, más detalladamente,

la evoluci6n de una de estas unidades, donde se puede obser-

var el funcionamiento de los ciclos de facies.
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